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Una noche, siendo pequeño vi a mi padre y 
abuelo, preparándose para salir.

- ¿Adónde van?
- Vamos a limpiar la luna, contesto mi papá.
- ¿Puedo ir?



Mi abuelo mira a mi papá, el cual asiente con la 
cabeza. ¡Que alegría!

- Mamá...Mamá.
- ¿Qué pasa? ¿Porqué tanto alboroto?
- Me voy a limpiar la luna.



Que aventura! Nunca lo hubiera 
imaginado.
Nos adentramos al mar, un 
pequeño farol nos alumbraba.

Que alegría! Que emoción!
No lo podía creer.
Emprendimos el viaje con los 
elementos necesarios.



quedé extasiado al ver el reflejo de la luna 
sobre el agua, elevándose
majestuosa, radiante delante nuestro, casi...

De pronto...Todo se aclaró



casi podía tocarla. Mi papá abrió la escalera y me invita
a subir.



Subí escalón por escalón, hasta que flote en
el espacio y en un momento me estaba 
recorriendo la superficie de la luna. 

Había estrellas de todos los tamaños.



Llega mi padre y abuelo con dos cepillos muy 
grandes y comienzan a juntarlas

hay tantas que forman una montaña de 
estrellas.



Corro entre ellas, las puedo tocar. ¡Que 
felicidad!

- Puedo llevarme una papá?
- Claro que sí.



Elegí una con mucha luz. Comienzo a descender 
con mi carga lentamente.

De pronto comencé a girar, doy vueltas y 
vueltas, hasta que caigo sobre algo muy suave.



Allí estaban papá y el abuelo. Abuelo me miró y 
guiño el ojo, papá se sonrió.

Entre mis manos sostenía la estrella más 
hermosa que se pueda imaginar.
Hoy baile sobre la luna y junte estrellas...








